
   

Psicología Iberoamericana

ISSN: 1405-0943

psicología.iberoamericana@uia.mx

Universidad Iberoamericana, Ciudad de

México

México

Polanco Hernández, Graciela; Jiménez Caracoza, Nayeli

Familias Mexicanas Migrantes: Mujeres que Esperan...

Psicología Iberoamericana, vol. 14, núm. 2, diciembre, 2006, pp. 53-56

Universidad Iberoamericana, Ciudad de México

Distrito Federal, México

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=133920321007

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=1339
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=133920321007
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=133920321007
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=1339&numero=20321
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=133920321007
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=1339
http://www.redalyc.org


Psicología Iberoamericana (2006)  Vol. 14  No. 2,  pp. 53-56 53

Familias Mexicanas Migrantes:
Mujeres que Esperan...

Mexican Migrant Families:Women Who Wait…
Graciela Polanco Hernández y Nayeli Jiménez Caracoza

UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA, CIUDAD DE MÉXICO

Resumen

Los cambios históricos, económicos y políticos que han tenido las sociedades, han derivado en importantes modifica-
ciones del comportamiento humano en búsqueda de una mejor calidad de vida o de supervivencia. Las familias que
viven el fenómeno migratorio han experimentado grandes costos sociales tanto para los que migran como para los que
se queda en el lugar de origen. Por esta razón, el objetivo de este trabajo fue conocer el grado de autoadjudicación de los
roles de género de las mujeres que viven el fenómeno de la migración. La muestra quedó conformada por 55 mujeres
habitantes del estado de Michoacán. Estas mujeres durante la ausencia masculina desempeñan roles tanto tradicionales
femeninos como masculinos teniendo bajo su responsabilidad el cuidado de los hijos y del hogar; sin embargo, esto es
temporal, debido a que al regreso de los hombres, ellas desempeñan principalmente roles femeninos.

Descriptores: familias migrantes, roles de género, migración, cultura.

Abstract

Mexican Migrant Families: Women Who Wait…
Societies’ historical, economical and political changes have resulted in important behavior changes, as humans search
for a better quality of life and ways of survival. Families who undergo the migration phenomena have had great social
costs; this is so for the family members who migrate as for the ones who stay at their places of origin. Given this reason
the object of this study was to know the level of self-adjudication of women who live the migration phenomenon. The
sample was made up by 55 women living in the state of Michoacan. These women during the absence of men portray
both traditional female and male gender roles, as they are responsible of their children and of the household, however,
this is just temporary as when men come back, women basically perform female gender roles.

Key Words: migrant families, gender roles, migration and culture.

Introducción

México está ubicado en los primeros lugares de los
países que viven el movimiento migratorio internacio-
nal. La migración mexicana hacia los Estados Unidos
es un fenómeno complejo debido a que está conforma-
do por diversos factores, como sería lo político, lo eco-
nómico y lo social en el caso de cada nación.

En la mayoría de los trabajos relacionados con la
migración mexicana hacia los EE.UU. se han realiza-
do con una visión política, económica y sociológica,
dejando de lado la repercusión y los costos
psicosociales que este fenómeno tiene directamente
en la gente que lo vive, tanto en la cultura de origen
como en la cultura receptora.

Los cambios históricos, económicos y políticos que
han tenido las sociedades, han propiciado importan-

tes modificaciones en el comportamiento humano en
búsqueda de una mejor calidad de vida o de supervi-
vencia. Por lo tanto en la familia, al ser un producto
social, han repercutido en ella estas situaciones pro-
vocando cambios radicales en su estructura y en su
dinámica tradicional. Los teóricos (Olson y DeFrain,
2000; Burin y Meler, 2001; Rage, 1997) definen como
familia nuclear a un “grupo de personas vinculadas
afectivamente, que viven bajo el mismo techo y que
comparten responsabilidades y recursos económicos;
conformada por el padre, la madre y los hijos”. Los
miembros desempeñan expectativas de conducta que
la sociedad tiene asignada para cada uno de ellos en
función de su sexo. Lopata y Thorne (1999) conside-
ran que la selección de los roles apropiados para hom-
bres y mujeres se basa en la imagen cultural que cada
grupo social tiene como ideal o normal.
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Las familias mexicanas que viven este fenómeno
migratorio han desarrollado un tipo de familia diferen-
te al tradicional definido en el párrafo anterior. Ellos
se consideran familia nuclear a pesar de que no viven
todos los miembros de la familia bajo el mismo techo y
están separados por kilómetros de distancia. Sin em-
bargo, ellos siguen estando unidos emocionalmente y
en frecuente contacto a través de la tecnología. Estas
familias presentan una estructura-dinámica, esto es,
si la pareja está junta físicamente o se encuentra sepa-
rada debido a la migración temporal del marido. Como
consecuencia, los roles de género son reasignados a
cada uno de los miembros de la familia. Las esposas
que se quedan en las comunidades de origen, durante
la ausencia masculina desempeñan roles andróginos,
es decir, tanto femeninos como masculinos; sin em-
bargo, al regreso de sus parejas vuelven a desempe-
ñar roles tradicionales femeninos y los niños desde
temprana edad participan en las labores del hogar.

Durante la ausencia del marido, las mujeres per-
manecen es sus hogares como cabeza de familia,
en donde ellas tienen el deber de administrar el di-
nero de la remesa destinándolo al cuidado y la edu-
cación de los hijos, la alimentación, la vestimenta
y reservando un porcentaje para la construcción de
su casa en México. De Keijzer (1998) menciona que
la migración masculina a los EE.UU. ha hecho que
cambie la dinámica tradicional de la familia mexicana
de estas comunidades, esto debido a la semipresencia
del padre que sólo participa por periodos cortos de tiem-
po en la crianza de los hijos.

Las mujeres que viven el fenómeno migratorio des-
de sus lugares de origen son piezas claves, ya que son
el sostén emocional familiar y las administradoras de
las remesas, situaciones que se ven reflejados en el
desarrollo económico y social de México. Por lo ante-
riormente planteado, consideramos importante cono-
cer el grado de adjudicación de los roles de género que
las esposas y las madres de migrantes se atribuyen.

Método

Participantes

El estudio estuvo conformado por una muestra de 55
mujeres, de las cuales 30 son esposas de migrantes en
los Estados Unidos, con una media de edad de 30 años
y también por 25 madres de migrantes con una media
de 57 años de edad. Todas ellas habitantes de pobla-
ciones del estado de Michoacán (Cotija y Galeana).

La selección de las participantes se realizó a tra-
vés de un muestreo no probabilístico, recolectando la

muestra a través de la técnica de Bola de nieve, debi-
do a que es una población muy específica y cerrada
para brindar información en caso de no conocer al
investigador por la posible situación indocumentada
de sus familiares. Como criterios de inclusión se con-
sideraron que fueran esposas o madres de migrantes
en los EE.UU. y tuvieran contacto telefónico frecuente
con sus esposos o hijos y que reciban al menos cada
mes la remesa.

Técnicas y procedimiento

Primero, se realizó una fase cualitativa que nos per-
mitió explorar y conocer el fenómeno a estudiar a tra-
vés de entrevistas a profundidad en las casas de las
participantes. Posteriormente, se les aplicó la escala
de autoatribución de roles de género (Polanco, 2004)
tipo likert pictórica de cinco opciones adaptándola
para la población migrante. Quedó conformada por
33 características divididas en expresivas (amable,
cariñosa, comprensiva, hogareña, compartida, fami-
liar, celosa, dejada, resignada, alegre y sufrida) ins-
trumentales (comformista, honesta, independiente,
inteligente, obediente, respetuosa, sincera, capaz,
cumplida, educada, fiel, honrada, segura, decidida,
responsable, trabajadora, luchona, malinchista, soli-
daria y racista) y descriptivas (floja, buena madre).

Al encontrarnos con poco acceso a la población
estudiada tuvimos que buscar personas que nos intro-
dujeran, presentaran y recomendaran con mujeres que
cubrían los criterios de inclusión de la muestra. Los
datos fueron obtenidos directamente por los investiga-
dores de manera individual en las casas de las partici-
pantes. Todas ellas aceptaron participar de manera
voluntaria y de que sus respuestas serían anónimas.

Resultados

Primero se realizaron análisis de tendencia central por
característica y posteriormente una Prueba T de
Student con muestras independientes para evaluar si
los dos grupos difieren entre sí de manera significati-
va respecto a sus medias.

De las 33 característ icas de la Escala de
autoatribución de roles de género, se encontraron
sólo en ocho de ellas diferencias estadísticamente sig-
nificativas al p<.05. El grupo de las madres obtuvo
en siete características puntajes significativos supe-
riores al de las esposas: amable (t=-2.74, gl=53),
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honesta (t=-2.96, gl=53), inteligente (t=-2.74,
gl=53), resignada (t=-2.64, gl=53), hogareña (t=-
2.22, gl=53), honrada (t=-1.98, gl=53), sufrida
(t=3.99, gl=53). Y por otro lado, en la característica
floja (t=2.21, gl=53) puntuaron más alto las esposas.

Análisis de resultados

El fenómeno migratorio tiene grandes costos sociales
tanto para los que migran como para la familia que
se queda en el lugar de origen. Lo que ha propiciado
que la dinámica y la estructura de la familia cambien
para una mejor adaptación y supervivencia. Situa-
ción que ha repercutido en las expectativas y el des-
empeño de las actividades de cada uno de los miembros
de la familia.

En el presente estudio las madres de los migrantes
reportaron ser más amables, honestas, inteligentes,
resignadas, sufridas, hogareñas, honradas y buenas
madres que las esposas; donde podemos observar que
las madres tienen una actitud mayor de aceptación al
estilo de vida que han llevado; sin embargo, las espo-
sas se consideran ser alegres pero enojonas. Mencio-
nan que sienten una gran responsabilidad sobre la
educación, manutención y los cuidados de sus hijos,
por tal razón tienen que desarrollar estrategias para
sacar adelante a su familia en todos los ámbitos sin la
presencia física del marido. Es importante tener pre-
sente que las contestaciones de las participantes pue-
den estar muy relacionadas con el estilo de vida que
han tenido, su edad y la cultura en la que se desen-
vuelven.

Se pudo ver a lo largo de la revisión bibliográfica,
que para varios autores como Aramoni (1965),
Castañeda (2002) y Polanco (2004) entre otros, defi-
nen a la mujer típica mexicana con características de
una persona pasiva, dependiente, receptiva, carente de
intereses y mantenida por el hombre. A lo largo de las
entrevistas se detectan estas mismas características
reportadas en la literatura; además de que también con-
cuerdan con los resultados cuantitativos del estudio,
puntuando arriba de la media las características de
personalidad como: conformista, obediente, resignada,
comprensiva, cumplida, fiel, hogareña y familiar.

La escolaridad de estas mujeres es baja, las espo-
sas en promedio cursaron hasta sexto de primaria y
las madres sólo hasta el tercer grado. Varios autores
como Corder y Stephan (1984); Booth y Amato (1994)
y Ex y Janssens (1998), mencionan la relación del
desempeño de roles no tradicionales por parte de las

hijas con el nivel educativo y la situación laboral de
las madres. Al respecto, Greenberg y Goldberg (1989)
consideran que los hijos de mujeres que trabajan fue-
ra de su hogar, principalmente las hijas, tienden a te-
ner actitudes más igualitarias y realizar roles no
tradicionales. Si retomamos lo mencionado por estos
autores, podemos observar que en la población estu-
diada, al no tener altos estudios y no trabajar fuera
de su casa, no se presentan cambios importantes en
los roles tradicionalmente adjudicados por su socie-
dad, ni en el interés de su superación personal. Las
esposas comentan que su principal meta en la vida es
construir una casa con la remesa económica que sus
maridos les envían y dejando en un segundo plano y
con menor prioridad el continuar con sus estudios o
el interés de trabajar fuera de casa. El que estas mu-
jeres no tengan un trabajo remunerado, hace que la
remesa enviada por sus esposos sea en la mayoría de
los casos el único ingreso económico para la familia.

El 60.6% de las esposas entrevistadas comentaron
que les gustaría irse a los Estados Unidos para estar
con sus maridos, sólo el 5% de ellas reportan haber
cruzado la frontera, pero como no les gustó el estilo
de vida allá se regresaron. El 51.7% de las madres
comentaron que sí les gustaría ir a visitar a sus hijos
y conocer los EE.UU., pero meses después regresarse.

 Progresa (2000) reporta que generalmente el tipo
de migración femenina es definitiva, es decir, que hay
poca migración de retorno. Mendoza (2005) explica
que mientras el 37% de los hombres que migran a los
EE.UU. regresan a México, sólo el 26% de las muje-
res realiza una migración de retorno.

Por otro lado, es interesante analizar que la mayo-
ría de estas mujeres perciben y describen a sus hom-
bres con características positivas como trabajadores,
responsables buenas personas, buena gente, alegres,
valientes, que sufren y dan la vida por enviarles dine-
ro a sus hijos, a ellas y al pueblo. Mostrando ellas
siempre una actitud de entrega total al cuidado y edu-
cación de sus hijos, así como de fidelidad hacia su
pareja, no importando la distancia física y el tiempo
de la ausencia. Expresaron sentir dolor, tristeza, so-
ledad y falta de apoyo cuando los maridos o hijos no
están en México.

Las redes de apoyo con las que cuentan son sus
hermanas o sus padres que se encuentran en sus co-
munidades, a los que recurren en caso muy necesario
para apoyo económico, emocional o de salud.

Castañeda (2002) comenta que todos los roles mas-
culinos asociados al machismo tienen su contraparte
femenina. Plantea el ejemplo de la mujer insegura cuya
identidad depende del marido, que duda de sí misma,
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busca constantemente la atención y la aprobación de
su esposo, padre o hermano, le tiene miedo y acepta
sus reglas del juego sin cuestionarlas. Esta autora con-
sidera que uno de los pilares centrales del machismo
por parte de la contraparte es la mujer sumisa y depen-
diente en términos económicos y emocionales.

Castañeda (op. cit) cree que seguirá existiendo el
machismo mientras que toda la sociedad participe en
él y que para que desaparezca es necesario que toda
la sociedad cambie de actitud, por lo consiguiente la
autora dice que los individuos machistas no hacen una
sociedad machista, sino que la sociedad machista crea
individuos machistas.

Para esta autora el machismo es un conjunto de
creencias, actitudes y conductas que descansan sobre
dos ideas: la polarización de los sexos, es decir, una
contraposición de los masculino y lo femenino; y por
otro la superioridad de lo masculino en las áreas con-
sideradas importantes por los hombres. Además consi-
dera que como toda relación de poder crea roles y
personajes que parecen naturales. Con esto, ella se re-
fiere a que los hombres y las mujeres aprenden los ro-
les necesarios para que este funcione y permanezca.

Podemos concluir diciendo que estas mujeres du-
rante la ausencia masculina desempeñan roles tanto
tradicionales femeninos como masculinos llevando el
control y la administración en su totalidad del cuida-
do de los hijos y del hogar; sin embargo esto es tem-
poral, debido a que al regreso del hombre de la casa,
ellas desempeñan sólo sus roles femeninos. Este esti-
lo de vida familiar es observado, aprendido y ejecu-
tado desde niñas, fenómeno migratorio que en estas
comunidades es ya una tradición sociocultural.

El hombre continúa con gran peso de decisión y
presencia a pesar de no estarlo físicamente.

Estas mujeres esperan que... el marido les mande
dinero, que les llame, que les comente sobre qué ha-
cer de la vida, de la educación de los hijos y también
esperan a que algún día él regrese...
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